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Introducción  
El futuro como meta



  Viejas fábricas abandonadas, edificios a medio hacer y un gobierno local literalmente en bancarrota. Esas imágenes son parte de las postales de esta década de Detroit, la ciudad estadounidense que supo ser la cuna de la innovación mundial en el siglo XX y hoy enfrenta gravísimos problemas sociales y económicos.


  Gran parte de la economía de Detroit dependía de la industria automotriz. Fue punta de lanza, en términos de tecnología, durante décadas, pero siempre dentro de ese eje productivo. La ciudad desarrolló una industria pujante y rentable que le permitió crecer de manera explosiva durante años. Así como fue innovadora y vanguardista, la llamada Rock City también se caracterizó por ser rígida. Cuando el paradigma cambió, la ciudad no pudo acompañar esa transformación.


  Ejemplos como el de Detroit enseñan cómo no poner la mirada en el futuro y en la innovación nos lleva inevitablemente al abandono y al colapso. La clave es abandonar la posición de víctimas y asumir la responsabilidad frente al cambio. La evolución es inevitable y tomar una posición reactiva significa aislarse. Para adaptarse a los cambios que se vienen se necesita a los emprendedores sociales.


  ¿Quiénes son los emprendedores sociales? Como veremos a lo largo del libro, son actores incipientes capaces de generar valor económico y social de manera sustentable, y de abrazar la innovación con la meta puesta en solucionar problemas. Porque en un mundo de evolución constante, no faltarán desafíos.


  Un dato que puede parecer escalofriante: en 1990, las tres mayores empresas de Detroit generaban ingresos por 250.000 millones de dólares y contaban con 1,2 millones de empleados. En 2014, las tres mayores empresas de Silicon Valley generaban unos 247.000 millones de dólares, una cifra parecida, pero generaban sólo 137.000 puestos de trabajo, casi 10 veces menos.


  El futuro, cuando aparecen estos datos, luce amenazante. La Cuarta Revolución Industrial, como la llama Klaus Schwab, fundador del Foro Económico de Davos, incluye la fusión de tecnologías en los mundos físicos, digitales y biológicos para revolucionar la forma en la que vivimos y producimos. Y el trabajo, tal como lo conocemos hoy, puede ser una de sus víctimas.


  Un informe de la Universidad de Oxford dice que en los próximos 20 años la mitad de los trabajos que hoy realizan los humanos serán llevados adelante por máquinas. La investigación es de 2013 y algunos de los vaticinios se están cumpliendo, como lo que sucede con el avance de los autos autónomos y el reemplazo de algunos choferes profesionales, por poner un ejemplo.


  ¿Esto significa que todas nuestras ciudades serán Detroit? Nuestra respuesta, para no dejar dudas, es mucho más optimista. Bill Drayton, fundador de Ashoka, una organización internacional que impulsa a emprendedores sociales, dice que parte del problema es la incapacidad de esa ciudad de salir de la lógica en la que estaba inmersa, de innovar.


  Por eso, más que acusar a los nuevos mundos económicos como los que propone Silicon Valley, tenemos que ver qué podemos hacer para abordar el cambio y, en el camino, que nadie quede afuera.


  “Lo que está ocurriendo nos pone ante la urgencia de avanzar en una valiente revolución cultural”, escribe el papa Francisco en la encíclica Laudato Si. Aunque está en las antípodas ideológicas en muchos temas, el físico teórico Stephen Hawking tiene una opinión similar: “Estamos en el momento más peligroso en la historia de la humanidad”.


  Hawking, uno de los astrofísicos y divulgadores más valorados del mundo, insiste en el problema que significa la pérdida de empleos por la automatización técnica y el ascenso de la inteligencia artificial.


  La mayoría de los expertos coincide en que se asegurarán un trabajo los más creativos y aquellos con capacidad de liderazgo. Por eso es tan importante una transformación que sea acompañada por todos los actores sociales.


  El futuro ofrece, sin embargo, oportunidades para esta reconversión. Un ejemplo surge de un estudio de James Bessen, de la Universidad de Boston. Cuando los cajeros automáticos comenzaron a consolidarse hace unas décadas, muchos pensaban que los trabajadores bancarios ya no serían necesarios, pero eso no sucedió.


  Según su investigación, entre 1988 y 2004 las sucursales pasaron de tener un promedio de 20 empleados a 13, pero, en el mismo período, el número de sucursales se amplió un 43%. Los cajeros automáticos no sólo no destruyeron los empleos, sino que cambiaron la naturaleza del trabajo y esto hasta benefició tanto a los clientes como a los empleados, que pudieron dejar algunas tareas rutinarias.


  Eso no significa desconocer los riesgos. “Existe un efecto de destrucción a medida que la disrupción y la automatización generadas por la tecnología sustituyen el capital por el trabajo”, dice el citado Schwab en su libro La Cuarta Revolución Industrial. Este efecto de destrucción está acompañado por un efecto de capitalización, en el que la demanda por nuevos bienes y servicios aumenta y conduce a la creación de nuevas ocupaciones, empresas e incluso industrias.


  Por ejemplo, en 2008, Steve Jobs, fundador de Apple, abrió por primera vez a desarrolladores externos la posibilidad de crear aplicaciones para el iPhone. Y recién hace cinco años nació Play Store, el espacio de apps de Android. Sin embargo, en 2016, la economía global de las apps generaba alrededor de 75.000 millones de dólares en ingresos. La consolidación del smartphone abrió nuevos mercados y nuevas posibilidades.


  Los emprendedores fueron fundamentales en este proceso y serán cada vez más importantes. Un informe de la consultora internacional McKinsey muestra que el poder relativo en la torta mundial económica de multinacionales tiende a reducirse: surgen nuevas empresas y en los sectores más dinámicos las pequeñas empresas hacen punta.


  Las pymes y los emprendedores son los actores claves para adaptarse y responder a las necesidades del futuro. Como agentes de innovación, como creadores y fuentes de empleo, estos actores impulsan el desarrollo global, encuentran nuevos caminos y fortalecen las economías. Los ecosistemas que cuentan con el activo de los emprendedores o una economía descentralizada tienen la potencialidad de responder a los desafíos que plantea el futuro.


  Fueron los emprendedores quienes concibieron el mercado de las apps y de las redes sociales. Instagram, por poner un ejemplo paradigmático, fue adquirida por Facebook por 1000 millones de dólares. La red social basada en la imagen tenía en ese momento sólo 13 empleados. Estos emprendedores de escala pequeña y mirada ambiciosa son fundamentales en los nuevos escenarios. Ellos siempre enfocan en la innovación por su vocación de encontrar nuevos nichos y oportunidades y de generar valor.


  La destrucción creativa inherente al modelo capitalista de la que hablaba el economista austríaco y profesor Joseph Schumpeter significa que para que sucedan innovaciones y nazcan industrias, otras deben morir. Le sucedió al productor de ruedas de carretas cuando se inauguró la industria automotriz y le sucedió a esa industria en Detroit cuando cambiaron algunas reglas de juego. La innovación es, ciertamente, deseable, pero implica costos.


  Si el futuro luce amenazante —en Detroit y en todo el mundo— necesitamos de estos innovadores como Instagram y tantos ejemplos de la nueva economía, pero no será suficiente con ellos. Una innovación que excluye de manera sistemática no es una innovación deseable: debe generar valor para todos.


  No podemos detener el futuro, pero tampoco podemos aceptarlo acríticamente como si fuera un destino que nos toca y que no elegimos. Nosotros creamos el futuro. ¿Cómo queremos que sea? ¿Para algunos o para todos? Los emprendedores sociales son un complemento y una parte de la solución, que es ciertamente multifacética y compleja: ellos son el músculo y van a ser los encargados de que nadie quede afuera.


  Por eso, el primer capítulo funcionará como una introducción a estos nuevos actores que se animan a transformar el futuro. ¿Qué los diferencia de los emprendimientos tradicionales? ¿Cuál es la herencia de las empresas y los organismos del tercer sector? ¿Cómo se conforma el nuevo mapa de actores sociales?


  Desde ahí se contarán las tres variables que marcan su Norte: impacto, ideales y retos. Este capítulo resalta la importancia de los emprendedores sociales en las economías por su capacidad de generar trabajo, innovación y valor social y económico.


  El segundo capítulo servirá para redefinir el sentido de éxito. ¿Es posible combinar los desafíos del futuro, la generación de valor económico y el empleo con una función social? Los emprendedores sociales tienen la respuesta con la sostenibilidad como variable fundamental y el poder del mercado para alcanzar objetivos económicos y sociales al mismo tiempo.


  El tercero trabajará sobre conceptos como la confianza, la colaboración y la sinergia, tres atributos que definen a los emprendedores sociales. En ese sentido, y ante los desafíos del futuro, cobran cada vez más fuerza las empresas sociales, que tienen la oportunidad de no depender de la recolección de fondos externos y así obtener previsibilidad, escalabilidad y autonomía. Además, la sustentabilidad económica permite a los emprendimientos desarrollar atractivos tecnológicos e innovadores que los inserten en el nuevo mundo.


  El cuarto capítulo pone el acento en las relaciones entre los emprendedores sociales y el Estado. Es que, a través de políticas públicas claras y compromiso político real, no solo se puede fomentar el surgimiento de estos emprendimientos, sino que se puede contribuir en darlos a conocer y fortalecer el ecosistema. Por medio de concursos, mentoría, capital semilla o incubación, aparecen algunas respuestas a las profundas problemáticas que despierta el futuro.


  Esta articulación público-privada permite que los emprendimientos sociales sean partners estratégicos en proyectos de alto impacto, como aquellos que favorecen a poblaciones vulnerables. Además, los emprendedores sociales pueden ayudar a crear soluciones o mejorar las respuestas que da el Estado a determinados sectores amenazados por los nuevos escenarios.


  El capítulo 5 trabaja sobre el quid de esta introducción: que la innovación con impacto social, más que una moda o el producto de un momento histórico, es una necesidad para el futuro. Las oportunidades son enormes. El aporte que proveen la tecnología, la ciencia y el conocimiento son cada vez más increíbles. La energía y la creatividad de los emprendedores permiten que la innovación sea inclusiva, plural y de amplio impacto.


  Las áreas en las que los emprendedores sociales ya están involucrándose son las más disruptivas: inteligencia artificial, robótica, Internet de las cosas, vehículos autónomos, impresión 3D, nanotecnología, biotecnología, entre otras. Estos medios nos permiten tener fines y sueños más ambiciosos como seres humanos. Es el momento de repensar nuestro mundo, nuestras realidades y nuestras instituciones. Lo podemos hacer mejor, podemos cambiar las cosas por medio de nuevas ideas. Por eso, apostar al talento, a la creatividad y a la innovación es la jugada más segura y más prometedora.


  Los emprendedores, los máximos agentes de innovación, son el objeto del anteúltimo capítulo. Estas páginas trabajan sobre la vocación emprendedora para descubrir la posibilidad de impacto y para animar a las personas a que se comprometan a actuar. Un llamado a involucrarse, desde el lugar que toque, a generar los cambios. El espíritu emprendedor trasciende roles y ámbitos, y se puede vivir desde cualquier lugar, como ciudadano, empleado, agente social, empresario, líder comunitario y político.


  La historia se puede contar con los emprendedores que desafiaron el statu quo para impactar positivamente la realidad que los rodeaba. De eso se trata el séptimo capítulo: ante un futuro vertiginoso, se necesitan innovadores con mirada social para resolver los desafíos y las oportunidades que se presentan. Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, propuestos por la ONU de cara a 2030, son una buena brújula para que los emprendedores sociales se comprometan a abrazar. El contacto con la realidad y las necesidades más profundas de la humanidad invitan a comprometerse para construir una sociedad más justa, integradora y con más oportunidades. Estos líderes de cambio apuestan a conectarse con su libertad y en este proceso impactan en la sociedad y, a través de su innovación, transforman el mundo.


  La agenda del futuro se vincula con una economía más sostenible. No hay futuro con un consumo irresponsable de recursos, con una contaminación inconsciente de la Tierra, ni con una exclusión sistemática de los más débiles.


  Latinoamérica es el subcontinente más desigual del planeta y los desafíos sociales y ambientales son enormes. Por eso los emprendedores sociales son agentes estratégicos para revolucionar el presente y potenciar lo que se viene. Es el movimiento que puede y quiere transformar positivamente la humanidad. No es una predicción, una profecía o un sueño: este libro busca contar las historias que están ocurriendo ahora y lanza una invitación a participar para reproducir el fenómeno en toda la región. Vamos.


  
1. La respuesta al mundo que viene 
¿Qué son los emprendimientos sociales?



  Este libro quiere ser muchas cosas. Aspira a ser una introducción al mundo de los emprendimientos sociales. También quiere generar un ámbito para un diálogo sobre el futuro de estos nuevos actores sociales. Y quiere ser un manifiesto a favor de estas personas, estos actores silenciosos que cambian paradigmas.


  Pero la idea no es señalarlos como los niños buenos del sistema. Los emprendedores sociales saben hablar el mismo idioma que los empresarios, conocen las soluciones que necesita el Estado y se conectan con las causas como las organizaciones civiles.


  Por eso cumplen —y cumplirán— un rol fundamental en la agenda del mañana, pero hay que analizarlos con un ojo crítico. A eso nos dedicaremos a lo largo del libro. Pero comenzamos con lo básico: ¿qué son los emprendimientos sociales? Va un ensayo de respuesta.


  Son como bicicletas. Bicicletas que en vez de unir dos ruedas, unen dos mundos con lógicas aparentemente irreconciliables. Mientras la rueda de atrás genera la fuerza, el impulso y la tracción, la delantera da dirección y marca el norte. Sus funciones son distintas pero las ejecuta la misma persona: con los pies pedalea y con las manos dirige. Están relacionadas sustancialmente y no pueden ser pensadas de manera aislada. Si viene una curva, hay que aflojar la presión en los pedales para que el giro del manubrio sea más preciso, y si se está acelerando, los movimientos de la rueda delantera acompañan para aumentar la velocidad.


  “Empresa social” parece la combinación de dos palabras que no tienen nada que ver. Un oxímoron: el recurso literario que consiste en combinar dos palabras cuyos significados son opuestos para formar un concepto nuevo, con otro significado. Así, por ejemplo, Jorge Luis Borges hablaba de la “luz oscura” o San Juan de la Cruz de la “música callada”. Un ejemplo más cotidiano es el de los “muertos vivos”: el concepto se forma por dos palabras opuestas que significan algo diferente. Como si fuera una paradoja, una contradicción o un oxímoron, el concepto de “empresas sociales” indica que une dos cosas que parecieran ser opuestas: el impacto social y la lógica de las empresas.


  ¿Son dos universos incompatibles? Los emprendedores sociales están comprometidos en demostrar que impacto social y sostenibilidad económica no son lógicas contrapuestas y que las respuestas al futuro nacen de esta alianza innovadora.


  Para tener una brújula a la cual ajustarnos, fue necesario optar por una aproximación científica. Hay muchísimas definiciones de empresas sociales muy variadas; unas más exigentes y otras menos, unas más abstractas y otras más sencillas. Ninguna de ellas es total ni unívoca porque la teorización de la realidad es naturalmente incompleta. Por eso, todas son cuestionables e inexactas.


  Muhammad Yunus es un pionero en estos conceptos. Conocido como el “banquero de los pobres” y ganador del Premio Nobel de la Paz 2006, en su libro Construyendo negocios sociales distingue dos tipos. En primer lugar, aquellas compañías dedicadas a solucionar un problema social específico, sin pérdidas ni dividendos, y reinvirtiendo todas las ganancias para expandir y mejorar el negocio. El segundo tipo de negocios sociales son las corporaciones con fines de lucro cuyos dueños son personas en situación de pobreza.


  Esta aproximación es muy exigente y excluye a muchos de los casos de América Latina. Aunque Yunus es uno de los precursores y profundizadores de estas perspectivas, su definición resulta bastante extrema y deja de lado a la mayoría de las empresas y emprendedores sociales. Nosotros somos un poco más flexibles a la hora de definir el fenómeno: no hace falta reinvertir todos los dividendos porque ganar plata no está mal. Se puede generar impacto social y ganar plata al mismo tiempo. He aquí la revolución de este paradigma. Cambiar el mundo y hacerlo un mejor lugar para todos puede ser un buen negocio.


  La definición que adoptamos para este libro es la de Filipe M. Santos, en el artículo A positive theory of social entrepreneurship, que señala que lo que diferencia a los emprendimientos sociales de los comerciales tradicionales es que se enfocan en la creación de valor por sobre la captura de valor. Cualquier empresa tradicional debe, necesariamente, capturar valor. Si no lo hace, se funde. Capturar valor es monetarizar sus actividades y generar retornos, ganancias, dividendos. Es “atrapar” el valor en forma de dinero y acumularlo. Es a lo que se dedican todas las empresas con sus diferentes propuestas de valor. Nadie emprende para perder plata. Para los emprendedores sociales, capturar valor o ganancias está en función de crear valor social. Ganan plata, sí, pero lo hacen para poder generar impacto social. Es una cuestión de intención y de prioridades que se materializan en la toma de decisiones diaria.


  La revolución está en que se puede (y, en algún punto, se debe) generar ingresos para poder mantener el impacto social. ¿Esto quiere decir que todas las ONG deberían mutar hacia este modelo? La respuesta es un categórico no. Los emprendedores sociales son un nuevo actor del sistema que es capaz de generar impacto social y ambiental de manera económicamente sostenible, sin la necesidad continua de recaudar fondos externos, porque son capaces de proveer bienes y servicios que mantienen sus operaciones. El impacto social y ambiental está alineado al core business de tal manera que, cuando operan, necesariamente generan beneficios sociales y ambientales positivos. En su misma acción, en su operación económica normal, generan impacto. Su negocio, justamente, es impactar positivamente en el mundo. ¿Quién dijo que “ser bueno” no podía ser un buen negocio?


  El modelo de las empresas sociales apareció justamente cuando alguien se animó a desafiar lo establecido. ¿Por qué los beneficios sociales y los económicos tienen que ser campos distintos? ¿Acaso no pueden integrarse? Algunos emprendedores se atrevieron a preguntarse si realmente son incompatibles y si no se puede armar una bicicleta entre los dos. Sembraron la duda y no pararon hasta conciliar la lógica empresaria con la de las asociaciones civiles. Este libro relata muchas historias de estas personas revolucionarias que se lanzaron a probar su ideal.


  Del desafío al orden establecido salió una receta básica. Una receta que toma los mejores ingredientes del tercer sector y del sector privado. Se necesita una pizca de motivación y mirada de trascendencia, que provienen de las organizaciones como las ONG y las fundaciones. Y es imprescindible sazonarla con sostenibilidad y escalabilidad económica, que son herencias de las empresas. Estos mundos se combinan para lograr un objetivo: generar un impacto social o ambiental de manera sostenible en el tiempo.


  Estamos frente a un paradigma nuevo. Como todo espacio que está en proceso de creación, abundan los cuestionamientos, las dudas y los matices. La empresa social es un mundo por conocer y, a la vez, un mundo por terminar de crear e inventar. De ahí lo más apasionante: hay un mar de oportunidades por delante. Y como sucede con todo lo que cuestiona el statu quo, hay muchos detractores que dicen que este mundo no es nuevo. Cuestionan su capacidad de generar impacto social, se plantean cómo están midiendo ese impacto y señalan que no son verdaderamente sustentables a nivel económico.


  Algunos, incluso, dicen que no es un modelo nuevo: ¿acaso un hospital privado no es, desde esta perspectiva, un negocio social? La respuesta es sí, porque pone a la salud de la población en el corazón de sus operaciones. La novedad pasa por aplicar este modelo, que se circunscribía a industrias muy específicas, a toda la agenda emprendedora. Y en hacerlo sin negarle el acceso a nadie. Innovar para todos, de manera sostenible.


  Nuestro trabajo va a ser el de rastrear el origen de este modelo híbrido que se diferencia de los esquemas actuales, cómo funciona y si realmente impacta social y económicamente.


  CRISIS DE UN PARADIGMA, NACIMIENTO DE OTRO



  Los avances tecnológicos que vivimos en los últimos 20 o 25 años atravesaron la vida de todas las personas y modificaron esencialmente el contexto en el que vivimos. El curso de estos desarrollos seguirá creciendo de manera exponencial. La incertidumbre crece porque nos es muy difícil imaginar qué puede suceder en cinco años.


  Vivimos en una época en la que podemos hablar en tiempo real con alguien en una videoconferencia de muy buena calidad de manera gratuita, y da igual si es alguien que está a pocos centímetros o en China. Así como podemos entrar en contacto con cualquier persona del mundo con acceso a Internet, también podemos entrar en contacto con sus sufrimientos y dificultades. Son realidades muy complejas, pero evidentes: hambre, pobreza, desastres naturales, guerra y todo tipo de privaciones materiales o de libertades.


  Antes también entrábamos en contacto con esos flagelos que atormentan a enormes porcentajes de la población mundial, pero ahora la relación con esa información permite más empatía: imágenes, testimonios, historias y filmaciones. Es lo mismo que ocurrió con la Guerra de Vietnam, o “la primera guerra televisada”, que permitió ver a casi todo el mundo los horrores de la guerra.


  Estas realidades duras y complejas tocan fibras muy humanas y activan la solidaridad y la colaboración entre las personas. ¿Qué se puede hacer? ¿Qué puedo hacer? La salida fácil es pensar que otro se encargará.


  Como los gobiernos muchas veces abarcan mucho más de lo que pueden “apretar”, el llamado tercer sector empezó a descomprimir sus tareas. Con sus fundaciones y sus organizaciones no gubernamentales hacen frente a estas cuestiones graves que atentan contra las personas humanas, su dignidad y su desarrollo.


  Algunas de estas organizaciones se caracterizan por su ímpetu y su vigor, su desinterés y su vocación por cambiar la realidad. Pero no todas muestran resultados o eficiencia, alcance o masividad. Tampoco se suelen destacar por su innovación, su creatividad o su mirada a largo plazo. Ante este tipo de objeciones, la respuesta suele ser: “Si le cambiamos la vida a una persona nuestro objetivo ya está cumplido”. Pero, ¿y si nos animamos a pensar de una manera más ambiciosa? ¿Es posible cambiarle la vida a mucha gente de forma sostenible?


  Del otro lado, las organizaciones que se destacan por alcanzar objetivos son las empresas. Hay áreas en las que son imbatibles, como el marketing, la publicidad, las ventas, la precisión de los resultados, el crecimiento y la rentabilidad. Aunque siempre primó la perspectiva de que las corporaciones nos venden lo que ellas quieren, en los últimos años se empezó a ver que en realidad el poder lo tienen los consumidores. Y con esta mirada se ve la lógica del win-win de las empresas: tienen que ofrecer lo que la demanda exige.


  Sin embargo, no faltan críticas a las empresas, especialmente a aquellas que se rigen exclusivamente bajo la premisa de maximizar beneficios y reducir costos. De hecho, los empresarios son de los actores sociales más desprestigiados, tanto en América Latina como en países otros países del mundo.


  Estadísticas de Eurobarómetro 2014 señalan que en países como España la percepción negativa de los empresarios alcanza el 50%. Escándalos como el de Enron, el del derrame de petróleo en el Golfo de México por British Petroleum, la burbuja financiera de Wall Street del 2008 o el de las emisiones de gases de Volkswagen contribuyeron en castigar la reputación empresaria. En el mundo de los negocios muchos planteos y reclamos dejaron de ser sólo económicos o financieros y empezaron a ser morales.


  Las escuelas de negocios reconocieron entre los directivos de esas compañías a muchos exalumnos suyos y cayeron en la cuenta de que estaban fallando en algo. La orientación de la currícula viró dramáticamente y se incluyeron conceptos como ética empresarial, impacto social, huella de carbono y responsabilidad social.
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